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EL CASTILLO übL MAKQUtS DE LOS VELEZ, 

EN VELEZ BLANCO, V LOS PAJARDO 

Una de las cosas que con mayor elocuencia i)atcnti/.a nues­

tra inferioridad en ilustración y cultura, respecto á las nacio­

nes que marchan á la vanguardia de la civilización, es el 

abandono y hasta menosprecio en que en esta desventun'da Es­

paña se tienen los monumentos cjue, como páginas y testinio-

nios fehacientes de un pasado glorioso, nos legaron aquellas 

generaciones que en grado superlativo brillaron en las armas, 

en las ciencias, en las artes; en todas las manifestaciones del 

genio y de la actividad. 

Ni el Estado, con sus menguados presupuestos para el ob­

je to , y j)or la instabilidad de los gobiernos; ni las corporacio- . 

nes oficiales que rigen las provincias y niunici[)ios, por su 

[)obreza y peoradministración, en lo general; ni los particulares,, 

por el común desconocimiento del mérito y significación de 

tales monumentos, se interesan ni paran mientes en su custo­

dia y conservación, dejándolos á merced del vandalismo dé los 

ignorantes, de la acción demoledora de los elementos y de la 

codicia de los logreros y acaparadores de antigüedades, espe­

cialmente extranjeros, que como más conocedores de su valor 

y mérito y de la falta de protección de que aquellas obras ado­

lecen entre nosotros, acuden á solicitarlas, y las consiguen á 

precios irrisorios por lo bajos, enajenándolas luego con pin­

gües ganancias. 

E s de lamentar que en una nación como esta de España, 

tan rica en monumentos y obras artísticas magistrales pertene­

cientes á todas las épocas de la historia, no se haya dictado ya 

una ley que, como sucede en Italia, ponga coto y cierre la 
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frontera á la exportación -de las cjue no sólo puedan conside­

rarse patrimonio de la misma nación, sino délas que, siendo de 

propiedad particular, ofrezcan marcado interés histórico ó de 

arte penuinamente español, evitándose así vergonzosas y vitu­

perables enajenaciones de objetos que van á enriquecer los 

museos y colecciones de fuera, y hacen enrojecer de indigna­

ción á todo buen español que los visita ( i ) . 

(1) No fallan disposic iones legales en E s p a ñ a e n c a m i n a d u s à e v i t a r 

las vergoiizosíis d e p r e d a c i o n e s de que , con tant ís ima r a z ó n , se l a m e n t a 

el a u t o r del p r e s e n t e estudio . C i t a r e m o s las s igu ientes , c o m o m u e s t r a , 

si iiieii lodas ellas son letra m u e r t a , por supues to . 

A snber: 

1." «Cédula 28 Abril 1837. — P r o h i b i e n d o la sal ida de la P e n í n s u l a de 

p inturas , l ibros y m a n u s c r i t o s ant iguos» . 

(,Gob.) « E n t r e ios h o r r o r e s que las g u e r r a s y m á s las i n t e s t i n a s , 

arrus tnu í t ra s sí, no es m e n o r el e s t r a g o que c a u s a n á la i l u s t r a c i ó n , 

buibarizai ido los pueblos c o n la d e s t r u c c i ó n de los objetos c i ent i t i cos , 

l i terarios y ar t í s t i cos . L a s dos p e r t i n a c e s y s a n g r i e n t a s g u e r r a s e n t r a ñ a - ^ 

das en el Re ino por los a s p i r a n t e s al c e t r o u principios del pasado y del 

presento s iglo, no m e n o s que la que c i n c o a ñ o s ha nos t iene e n c e n d i d a 

el nuevo pre tend iente , han devas tado estos prec io sos a r t í c u l o s , que ape • > 

ñas nos quedan ya en esta linea modelos que imi tar . A esta d e v a s t a c i ó n 

se a g r e g a la e x t r a c c i ó n que la industr ia e x t r a n j e r a , c a l c u l a n d o f r í a m e n t e 

sus m e d r o s s o b r e n u e s t r a s propias ru inas , h a c e de ta les c u r i o s i d a d e s , , 

a p r o v e c h á n d o s e de nbes l ras d isens iones d o m é s t i c a s para d e s p o j a r n o s d e 

c u a n t o ha sido c e b o de su envidia . P o r tanto , S . M . la R e i n a G o b e r n a • 

d o r a , para o c u r r i r á este d a ñ o , y teniendo p r e s e n t e la Rea l o r d e n c i r c u ­

lar de Ki de O c t u b r e de 1779, r e p r o d u c i d a en 14 del m i s m o mes de 1801 

y las de 2 y 4 de S e t i e m b r e del a ñ o p r ó x i m o p a s a d o , en que se p r o h i b e 

la e x t r a c c i ó n de p inturas , y o t r o s objetos ar t í s t i co s a n t i g u o s ó de pinto­

r e s que ya no v iven, s e ha s erv ido m a n d a r que bajo n ingún p r e t e x t o 

permita V. S . e x t r a e r de la P e n í n s u l a para el E x t r a n j e r o ni p r o v i n c i a s 

de U l t r a m a r , p i n t u r a s , l ibros, ni m a n u s c r i t o s a n t i g u o s de a u t o r e s espa • 

ño lcs sin e x p r e s a R . Ü. que lo a u t o r i c e . » Lo c o m u n i c o á V . S e t c . — 

(Colección Legialatioa, lomo X X I I , p6g. 198) . — ( E x t r a c t a d o Alcubilla, 

tomo l, pág. 5 2 2 ) . 

2." R. O. 10 Abri l 18Й6. 
M a n d a n d o ((ue por el c l e r o no se disponga de los objetos a r t í s t i c o s ó 

arqueo lóg icos que ex i s tan ó s ean d e s c u b i e r t o s en las ig les ias , e t c . , sin 
fireeio conocimiento de las Academias de Bellas Artes ó de las Comisio-
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Si aquellos aguerridos y nobilísimos magnates (¡ue con 

tanta gloria hicieron famoso el apellido Fajardo, y posterior­

mente el título de Marqués de los Velez unido al más antiguo 

de Adelantado de Murcia, surgieran de sus sepulcros, y con­

templaran el desastroso abandono y punible espoliación á que, 

en manos de sus últimos dueños, se ve reducido el castillo y 

señorial palacio que con regia esplendidez y arte monumental 

levantaron en su villa de Velez Blanco, correrían presurosos, 

rebosando indignación y vergüenza, á hundirse de nuevo en 

sus tumbas, execrando á los que de tal suerte olvidaron y 

ofendieron los timbres de su inmarcesible memoria. 

Bien podía ufanarse la j)rovincia de Almería, la más pobre, 

quizá, entre las <le la [)enínsula ibérica en monumentos hist(')-

ricos y artísticos, de poseer uno tan solo (jue, como el de que 

nos ocupamos, reuniese en tal alto grado estos dos as])ectos; y 

bien pudo y debió su Comisión Provincial de monumentos a r ­

tísticos haber mostrailo su celo por la conservación de aquella 

joya del siglo XVi, en la que abundaban y eran de admirar 

primores del más refinado estilo del Renacimiento, al tiempo 

que evocaba el recuerdo de acciones y empresas heroicas reali­

zadas en el transcurso de varios siglos por diez generaciones 

salidas de un mismo linaje. 

nes prooinciales de monunientod.— Calderón C o l l u n t e s — ' C o l e c c i ó n Le-

gisiaíioa, tomo VC, pég. '¿&¿.{-\A Icubilía, t omo V i l , pág, 120) . 

B a s e s para la ley de c o n s e r v a c i ó n de A m i g ü e d u d e s , r e c u e r d o s de 

a r l e s , e t c . , presenludus por el Minis tro de F o m e n t o S r . M a r q u é s de 

S u r d o a l , en 6 D i c i e m b r e 1883 —{Gaceta 7 D i c i e m b r e ) . 

El a c t u a l Min i s tro de E s l a d o , D. F a u s t i n o R o d r í g u e z S a n P e d r o , ha 

[ iresenludo al S e n a d o , eii 2 4 de J u n i o ú l t imo, ui\ proyec to de L e y s o b r e 

Exportación de obras artísticas, c o m p r e n d i e n d o bajo esta d e n o m i n a ­

ción c u a n t o s objetos a n i u e o l ó g i c o s p u e d a n s e r v i r de a lgún modo pura 

i l u s t r a r la His tor ia ó p e r p e t u a r el r e c u e r d o de a c o n t e c i m i e n t o s glo­

r iosos . 

N . d e l a D . 
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.•\l/.ase aiiuella imponente y çallarda fortaleza en el ex t re -

n i H occidental y más elevado de la expresada villa de Velez 

líl;;iK"o, en el ¡lerímetro mismo que ocui)ó la de los árabes, de 

la cual conserva algunos de sus lienzos amurallados y otros 

reslos de naturaleza y factura morisca; circunstancia que acre­

cienta el valor histórico del monumento; porque aquel primi­

tivo castillo fué uno de los baluartes de mayor importancia de 

!a frontera del reino granadino, en lucha constante, hasta su 

extinción, con el cristiano de Murcia. 

En él residieron temporalmente los reyes Naseritas en sus 

expediciones guerreras, ya para defender sus tierras de las 

acometidas de los fronteros enemigos, ó bien para invadir las 

de éstos. Allí permaneció por algiín tiempo el penúltimo de 

aquellos soberanos, Mulahacen, después de su derrota y cauti-
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verio en los campos de Murcia рог el Adelantado i ) , l 'edro 
Fajardo, y allí residió finalmente, el desventurado Hoahdil, 

favorecido por los Reyes Católicos e n s u empeñada guerra con 

su tío Abdhallah, el Zagal. 

líntre los alcaydes que gobernaron aquella fortaleza fueron 

memorables los Alabeces; de los que Moliamad \ I a l i ( ) u e .^labez 

murió como valiente e n la famosa y sangrienta batalla de los • 

.Alporchones, cuya victoria alcanzó el alcaide de Lorca don 

. \ lonso Fajardo sobre numerosa hueste agarena, acauclillada 

por Abidniar, del ilustre linaje de los dómeles . VA último al­

caide moro de Vclez Blanco, así como los de \ e'ez Rubio y 

Vera, llamábase tam!)ién .Xiabez, y todos eran de la estirpe 

real de Fez y .Marruecos. 

Conquistados definitivamente dichos ¡nieblos por I ) . Fe r ­

nando el Católico en 14MS, ios referitlos tres alcaities abjuraron 

el mahoii.etismo y recibieron el agua del bautismo, sirxiendo 

de padrino al de Velcz Hlanco 1 ) . l-""adrique de Toledo, duiíue 

<le Alba. 

l is tos recuerdos históricos y las excelentes condiciones ile 

emplazamiento y fortificación, impulsaron á I). l'edro l'.ijnrdo, 

primer marqués de los Velez, á edificar su palacio señorial so­

bre aquella misma fortaleza moruna, conservando, COUÍO digi-

inos antes, lo cjue pudo de ella, y ampliandola con cuanto era 

necesario para dotarla de mayores elementos, así de defensa 

como de magtiificcncia y belbza, cual exigía su doble carácter 

de Castillo y mansión para tan noble y poderoso señor y sus 

descendientes. 

La Historia nos dice también que el invicto I ) . Luis l-^ijai-

do de la Cueva, aquel Ibiliz-Arráez el Hardid, ó diablo de 

cabeza tle hierro, como le llamaban los moriscos, segumlo 

martjués de los \ 'e lez, residía trantjuilamente con sus hijos en 

aquel castillo cuando le sorprendió la noticia de la snbU;vaciói\ 

lie las Alj)ujarras; y sin esperar orden del Rey , armó u i^ahms-
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te de 2,500 infantes y 300 caballos, con la que acudió en s o ­

corro de Almería, amenazada de que el incendio de la insu­

rrección se projjagara á ella. Sal ió el marqués de Velez Blanco 

con aquellas fuerzas, el 4 de línero de 1569 , y bastó la noticia 

de su marcha para contener á los moriscos del río Almanzora' 

y Sierra de Filal)res dispuestos á secundar el levantamiento, 

alcanzando sobre los rebeldes, á los pocos días, señaladas vic­

torias en I ' l ix, Ohaiies, la Calahorra y otros puntos de aquella 

región. 

(Quedaron en el Castillo las dos hijas doncellas del Marqués, 

IJ.^ .Mencía y l ) . ' ' María, con escasos medios de defensa, y en 

grave peligro de ser ultrajadas y muertas por los moriscos de 

la villa, los que con los de otros ¡pueblos de la comarca inten-

t.iban dar el grito de rebelión; por lo que enviaron cartas 

a])remiantes al Concejo de Lorca pidiéndole que acudiera con 

fuerzas bastantes, no sólo en su auxilio, sino en el de la villa 

de O r i a , expuesta á caer en poder del terrible Jerónimo el 

Maleh ( i ) . 

Correspondió aquella ciudad á tan apremiante demanda sin 

omitir medio ni diligencia, y con gente que reunió del mismo 

0 ) H e aquí el lex^to l i teral de una de d i c h a s c a r t a s c o n s e r v a d a eu el 
.Vrcliivo munic ipa l de L o r c a : 

« M u y l i t res . S r e s . Mis s e ñ o r a s hijas de E x c e l e n c i a , nos m a n d a r o n 
esci-ibiésemob ésta á V. S. y que por allá las tenga V. S. po i -d isculpadas 
ol no e s c r i b i r de su m a n o , que no lo dejan por fulla de voluntad sí por 
no t e n e r l i cenc ia de su E x c e l e n c i a p o r o t r a s c a r t a s que D. J . de H a r o ha 
esci'itü á V. S y a g o r a lo liay muy m a y o r por li)s c a u s a s que P e d r o Oli-
bt-r dirá i) V. S . b i |uienes r e m i t i m o s y s u p ü c a m o s se dé e n t e r o c r é d i t o . 

A las billas de Cai'ubaca y Z ' j in se iia d e s p a c h a d o pidiendo s o c o r r o 
c o n lüJa brebedud, y e n t e n d e m o s s e dará c o n f o r m e á la neces idad c o n 
que so pide. Mis s e ñ o r a s supl ican 6 V. S . se dé e s te s o c o r r o con toda 
brevedad que en ello su magos tad s e r á muy serv ida y e l las r e c c b i r á n 
muy g r a n m e r c e d y con l íando V. S . lo hará c o m o s i e m p r e lo ha h e c h o 
Cotí osla c.isa. 

Üc esta fortaleza de Velez y de N o v i e m b r e 5 de N. S . de 15G9 uñosu. . 
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Lorca y de Totana, Librilla y los Alumbres, salió para Velez 

Blanco el alcalde mayor 1 ) . Luis Huerta Sarmiento, logrando 

desbaratar los intentos de los moriscos con su oportuno soco­

rro y entrada en la villa. 

jAh! S i aquellos muros y torreones poblados hoy de saban­

dijas y jaramagos, y aquellas amplias estancias, teatro en otro 

tiempo de alegres zambras y señoriles saraos y, al presente, so­

litarias, mudas y despojadas de sus atavíos artísticos y eml)le-

mas heráldicos pudieran hablar ¡cuánto episodio y cjué de e s ­

cenas de carácter piíblico ó privado y del mayor interés para 

la historia general de líspaña, la particular de aquellos pueblos 

y la del mismo linaje de los Fajardos nos revelarían! 

En medio tle estas tristes reflexiones que habían de herir la 

imaginación y apenar el ánimo de cualcjuier turista mediana- i 

mente ilustrado, al hallarse dentro de aquel recinto, todavía, 

hasta hace poco, podía recrearse en la contemplación de algu­

nos primorosos restos del arte y de la grandeza milagrosamente 

salvados de la carcoma y de la rapiña, y que bastaban para 

creer que si los Berruguetes, Donceles y Horgoñas no proelu- ' 

jeron con sus cinceles aquellos entallados, fdigranas y capite 

les, que con profusión y refinada habilidad decoraban los te­

chos, frisos, portadas, ventanales y columnatas del Castillo de 

Velez Blanco, debieron ser obra de algunos de sus discípulos 

más aventajados, ó de los que, siguiendo sus huellas, se insjú-

raron en las obras magistrales de tan grandes artistas. 

Mas nada, absolutamente nada, queda ya c¡ue admirar y 

que haga meditar allí en tales concei>tos, y bien jiuede decirse 

del monumental castillo que /astv/iosn 

Reliquia es sol amen le 

De su invencible ¡¡ente. 
* 

El vago recuerdo que por nuestro prolongado alejamiento 

lie aquel país conservamos de las preciosidades artísticas que 

esmaltaban y enriquecían la feudal construcción, no nos per-
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mite detallarlos у aquilatarlos minuciosamente, pero puede 
lormarse una idea aproximada tie todo ello por los siguientes 
(latos tomados de un artículo tan patriótico como sentido que 

(k-hido á la pluma tle 1 ) . I 'ederico de Motos, ilustrado hijo de 

lüaiico, se publicó en La Corre.pondencia de España 

(le! i() (le Junio de l ( )02. 

Daba acceso, dice, á este suntuoso palacio un puente leva­

dizo (pie destruyó la invasión francesa, lín su interior se ad­

miran, ailemás ilc ricas estancias ornadas de magníficos ar te-

sonados, frisos y zócalos, un espacioso patio de armas de 

estilo i)lateresco; jior el lado que mira al Norte y Poniente 

corre soberbia galería de arcos superpuestos sostenidos por 

;4ra iu l e s columnas monolíticas de finísimo mármol y en las en-

j i i t . i s escudos de l'ajardos y Requessens, magistralmente la-

l)r;i(ios. 

V.n l.is fachadas (jue miran á Oriente se abren seis ventanas 

cuyas jambas, repisas y liinteles de mármol blanquísimo, cau­

san la admiración de cuantos visitan el castillo por la del ica­

deza, corrección y gusto exquisito con (jue la prolusión de 

figuras y emblemas que las decoran fueron modelados, ( i ) 

lín el centro del lienzo del .Mediodía formado por el alto muro 

de la torre del homenaje se ostenta grandioso escudo de los 

l'.ijardos y l"ernández de Córdoba, 

1'Л1 el ar<]ui t raÍ5e, orlado de frutos y hojarascas y circuii-
d.irulo el j)atio, deliajo de una airosa cornisa aparecen en gran-
lics caracteres rom.inos los títulos del fundador y la fecha de 
la construcción ( 2 ) sirviendo de remate una bonita balustrada 

d i lí! g r a b a d o de la pAg. 5 i 5 r e p r e s e n t a una de d i chas v e n t a n a s , 
(2i IMCTRVS F A G I A R D V S M A R C H I O DK V E L I Z P B I M V S . A D 

HlCC.Nl M V R C I E Q V I N T V S P U E F E C T V S S V E P R O S A P I E . H A N C 
A K U E M IN A R C E ÍMTVLI E R E X I T , C E P T V M O P V S A N N O A R 
( l U r V S CRl .STI M l t . L E S S l M O UVINC.KN T E S S I M O S E X T O . l ' E R -
1 - E C T V M A N N O Q V I N T O D E C I M O S V P R A M I L L E S S I M V M A 
t j V l N ü E I ' E S S ( I M V M ) . 
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del mismo mármol, lín los ángulos había grandes canalones 

(gárgolas) rejjresentando figuras mitológicas, que se desmon­

taron por su peso excesivo y el desnivel de alguna columna. , 

Amplia escalera de mármol con pilastras ricamente escul­

pidas, en las que manos vandálicas causaron graves desperfec­

tos, conduce al piso principal: atravesando una suntuosa 

portada se entra en la galería alta, en donde se admira otra i 

portada de mármol y del más puro Renacimiento, la cual da 

acceso al salón llamado del Triunfo. Es una estancia de gran­

des dimensiones, que toma el nombre de los episodios repre­

sentados en los anchos frisos de madera entallada que en ella 

se hallan emplazados: el que da frente á la puerta de entrada 

representa la entrada de l i t o en Roma después de la destruc­

ción de Jerusalém, viéndose fielmente reproducido el A n ­

fiteatro, hacia el que se dirige el Emperador conducido en 

magnífico carro triunfal, escoltado por numerosa y lucida 

cohorte de caballeros y soldados que conducen muchos prisio­

neros, má(|uinas de guerra y abundante botín. 

El friso <)[)uesto al anterior figura otro triunfo sobre los 

moriscos, destacándose entre nutrido y artístico grupo de 

personajes la figura de un noble adalid, en cuya rodela cam-

l)ean las armas de los l-'ajardos, por lo que bien pudiera repre­

sentar al propio D. Pedro, fundador del Castillo; conduciéndose 

también rico botín y gran ntimero de prisioneros moriscos de 

.imbos sexos. 

El artesonado, de complicados florones, que se extiende 

por la techumbre, es también acabado modelo escultórico de 

aciuella época, formando todo un severo conjunto que da á la 

estancia cierto aspecto indefinible de majestad y belleza. 

Por este salón, y atravesando una puerta de tableros blaso­

nados, se penetra en otra estancia de dimensiones más reduci­

das, pero más bellas, si cabe, ostentando un buen artesonado 

lloreado y un friso de un metro de altura, en el que se repro-
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(.lucen magistralmente los doce trabajos de Hércules, y en ri­

cas cartelas, <jue sejjaran los asuntos, campean las armas de 

Re(]uessens y l'ajartlos ( i ) ; magníficos azulejos árabes, restos 

quizá de la fortaleza que existió en el mismo plano, sirven ile 

pavimento á esta sala. 

Comprenderá el lector, 'pie lo dicho forma tan sólo un pe­

queño índice de tanta belleza como este |)alacio encierra, 

bastando decir en prueija del lujo y magnificencia con ([ue se 

construyó, que existe en uno de sus muros una puerta de 

cobre puro, cuyo peso excede de veinticinco quintales, y en 

cuya cara interior corre, siguiendo los cuatro lados, la s i ­

guiente inscripción en letras romanas: üoiiiiiius custodial 

introiíum ítiuiii e i exiiuin tuttin: ex hoc nunc et usque in se-

culuiu (2). {.Kxii, fecit. Año de mil y C. y X \ ' . (3) . lin el centro 

de la cara exterior aparece una corona de laurel con la cruz 

de Sant iago y las armas de los l-'ajardos. 

Jìl S r . de iMütos terminaba su artículo Luiientáiidose del 

abandono y deplorable estado en que se hallaba monumento 

tan magnífico; y excitaba el celo del Excmo. S r . Ministro tlel 

ramo, el de los representantes en Cortes, hijos del distrito, y 

el de los nobles dueños actuales del Castillo para (jue evitaran 

la completa ruina y desaparición de tan bello y característico 

ejemjjlar del Renacimiento. 

( I ) Si (¡n diclius c a r t e l a s , así c o m o en las enjutas de los ai-cos del 

patio, f iguran las a r m a s de los Uei juessens , no pudieron és tas culocai 'se 

a n t e s del t iempo del s e g u n d o marí iuén, el famoso D. Luis F a j a r d o de la 

Cueva , c a s a d o con una R e q u e s s e n s , ó en t iempo de su lujo, y t e r c e r o 

del titulo, D. Luis F a j a r d o y de R e q u e s s e n s , Ade lantado y Capi tán G e ­

nera l . El e s c u d o de a r m a s de L). P e d r o , el fundador del Cast i l lo solo 

Cünlenia las t r e s or t igas que adoptó para el suyo el p r i m e r F a j a r d o e n ­

noblec ido, c o m o v e r e m o s después 

(¿) E s t á l omada del S a l m o C X X , 8 

(3) C r e e m o s que por e r r u r de c o p i a s e liubrá puesto C ^cieiilo) en 

vez de D, con lo ([lie resu l tar ía el año de 1515, en que se t e r m i n ó l a 

c o n s t r u c c i ó n . j 
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/ 'ox clailìantìs in deserto. No sólo continuó después de este 

grito lie patriótica alarma el abandono y olvido del histórico 

;ilc,'i/.;ir, sin ipu- lograra mover el ánimo tie las entidades y per­

sonas llamadas y obligadas principalmente á procurar su r e ­

midió, sino ipie, antes bien, como si hubiese sido revelador 

(le tesoros ocultos é ignorados hasta entonces, despertaron la 

codiciosa idea de convertirlos en i)ingiie granjeria; y con pa­

tente ignorancia de su mérito artístico, y poco aprecio de la 

ííloriosa memoria (|iie legara á la posteridad el linaje que ma­

yor niJmero de hijos ilustres por su valor haya dado á la ¡latria 

espaiiola, desde que ésta existe, todo aquel conjunto de obras 

primorosas ha sido desmontado y vendido por un puñado de 

])esetas ó mejor dicho, de francos, á un extranjero especulador 

en antigüedades, y todo se ha llevado á París para enriquecer 

.ligiin Museo, ó decorar el palacio de algún Rothschild ó im-

provisailo Creso, lo que hace todavía más vituperable tan ig­

nara ])rofanación ( i ) . 

(1) Al c é l e b r e patio de la Casa de la In fanta , de Z a r a g o z a , le ha lo ­

cado i¡;ual s u e r t e . . . ó d e s g r a c i a . La Veu de Catalunya o p o r t u n a m e n t e 

se ocupó de es te desafuero en los s iguientes l órminos , lom.'indolo del 

A V i ' Yorlc Herald, de l ' iuls. 

KIs s imples unl inuaris l'iin d e v c g a d a s mes en (avor del o i t que molts 

llsUils y mol ls g o v e r n s Aix í s os c o m M. F e r n a n d S c h u t z , un deis m e s 

¡^rims miir . \ants d' anl igui luls de P a r í s , no ha pas dubtot en fer t r a s p o r -

liir lol un m o n u m e n t liistóricli c o m p r a l al e s l r a n g e r y en ferio reed i l i cor 

c o t n p l e r l a m c n l . No es difícil fcrso c á r r e c l i de las dificullals ijue havla 

d' oferir nnii e m p r e s a c u m ¡uiucsta , y deis gas tos e n o r m e s , o d e m ó s del 

prcu de c o m p l e , i |uc ha i iogul d' o c a s i o n a r . 

S e irncta de l;i c a s a de la Infunlu de S a r a g o s s a , ijual adquis ic ió dona 

Uocli ó g r n n s d i scuss ions , ja que las C o r l s de Madr id , p r e o c u p a n l s o un 

m o m e n t del pro jec l e de M. Sc l iutz , varen m a n i f e s t a r 1' in tent d' oposar -

sc I l l s s e u s designis . 

llu s iguí nucess iui un tren especial pera p o r t a r a q u e l m o n n m e n l d e 
S a r a g o s s a ú l'ui í.-i, y i"i I' cb lac ió del Pulau d' O r s a y sen pol v e u r e la fo-
lografíB, púi i l i camenl e.xposada, c o m lu d' un m o n u m e n t l i i s tórich, 
)• A l a m b r a y In Culcdriil de Sevi l la . A i x ó ja diu I' i m p o r t a n c i a que se li 
ulr ibueix . 

L' e n d e r r o c h del m o n u m e n l va e s s e r c o m e n s a l pel juliol de 1903 . 
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Así ¡oh madre España! 

tus propios hijos, aún los 

mayores en lustre y pro­

sapia, van desengarzando 

y arrojando las piedras 

más preciosas de tu mo­

numental corona; pági­

nas cinceladas que ha­

brían podido acreditar 

en todo tiempo tu g lo ­

rioso abolengo: girones 

honrosos del manto e s ­

pléndido qu-i para tí la­

braron los artistas más 

insignes y geniales de 

los jiasailos siglos, y cjue, 

al i lesaparecer, dejan 

ct)mpletamente al descu­

bierto tu desdicha y des­

nudez, y tu interioridad 

entre los ])ueblos civil i­

zados. 

Hemos indicado ciue 

quizá no pueda citarse 

Avuy , la rcco i i s t i luc íó comci ibada l'ú sol mesos , a c a b a de s e r t e r m i n a d a 

e n e i ta l ler del p intor H e n r y Gerve.x, n ú m e r o 30 del c a r r e r C h a u v e a u , 

prop del boulevard B i n c a u á Neuil ly . 

M Sc l iu l z no lia es la lv ia l g a s t o s ni moles t ias pera a r r i b a r á s e r a b l a n t 

resu l ta i , y jo c r e c í ) que ab aquesta obra ha feí un real s c r v e y a l a r i , 

sa lvai i l de la d e s l n i c c i ó è que es lava c o m d c m n a t , aque l m o i i u m e n l que 

no havia s igu í exprop ia l . 

El S r . S c h u t z c o m p r ó por '00(J pese tas el m o n u m e n t o de r e f e r e n c i a . 
A h o r a pido dos/)ii¿¿o(ies (/c yraf tcus « quien quiera c o m p r a r l o . A.sf lo 
l e ímos en la m i s m a \'eu t/e C'ataÍHfiya. . 
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en lispaiia un linaje, como el de los Fajardos, que en una 

sucesión continuada tle generaciones y ])or mayor número de 

sus individuos, se haya mantenido su fama é hidalguía con 

hechos memorables en servicio de su rey y de su ^patria; y en 

demostración de esto terminaremos este breve trabajo con 

algunas noticias referentes á tan ilustre estirpe. 

Historiadores, genealogistas y poetas refieren, ó cantan las 

proezas de los Fajardos desde el primero que apareció en t ie­

rras de .Murcia, hasta su décimo ó undécimo descendiente. 

hn l.n Ilìistyarìòii Jíspaíiola y Ainericaita, página 234 del 

tomo II, correspondiente á 1886, puede saborearse un corto 

artículo de 1 ) . Antonio de Trueba , el regocijado autor de los 

Cuentos de color de rosa, del Libro de Los cantares y de tantas 

otras obras de amena literatura, en el que, con el epígrafe de 

••^]A)S Fajardo se}>ñu ios Genea/ogis/a atirma (¡ue el primero 

<le esta familia que alcanzó celebridad, l legó á Murcia tan es­

caso en bienes de fortuna como rico en valor y ansia de gloria, 

l lamáronle l 'ero ( ìal lego, no porque este sobrenombre fuese 

su apellido, sino por su procedencia de Santa Marta de Hort i -

gueira, pueblo de Galicia. Sus actos de arrojo y valentía, en 

lucha con los moros, fueron tantos y tan remarcables que muy 

pronto lo encumbraron al pináculo de la tama, y le dieron el 

derecho de usar escudo blasonado, para el que adoptó por ar­

mas un emblema de su pueblo natal, como veremos luego. 

Digno de tal padre, al que superó en fama y esforzados he­

chos, fué su hijo Juan, llamado también Gal lego, de quien 

Trueba refiere las dos hazañas siguientes: Hallándose en tierra 

de moros, y acosado por la sed, se dirigió á una fuente c e r -

c;ina, oculta por un montecillo y en sitio hondo y estrecho; y 

como la ballesta le estorbara para bajar y abuzarse, la dejó en 

lo alto del terreno. Cinco moros, agachados entre la maleza, y 

en acecho de si algún cristiano se acercaba á la fuente, c o g i e ­

ron la ballesta, y empezaron á disparar las suyas contra G a -
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llego, huyendo cuando le, creyeron muerto. Mas éste, que 

estaba ileso, corrió tras de ellos arrojándoles piedras, y gritán­

doles que soltaran la ballesta, si no querían morir descalabra­

dos. Soltáronla los moros, pero quitándole antes la cuerda para 

inutilizarla, con lo que, y creyéndose también luer.i del alcan­

ce de las piedras, empezaron á mofarse de ( ial lego, 

Afortunadamente llevaba éste otra cuerda en su aljaba, y 

colocándola con presteza en el arma, disparó con tanto acierto 

que consiguió matar á tres moros y cautivar á los otros dos. 

D . Juan Manuel, .Adelantado de .Murcia á la sazón, supo esta 

hazaña, que íué muy sonada y celebrada entre los cristianos. 

Acaeció otro día que gran muchedumbre de moios grana­

dinos invadió con estrago la fronteía de .Murcia; por lo (jue el 

referido infante l ) . Juan .Manuel marchó á su encuentro con 

numerosa luieste. Hallábanse los dos bandos frente á frente en 

actitud de batalla, y escaramuceaban sin cesar los más arroja­

dos de uno y otro campo, señalándose un formidable negro 

que mataba á cuantos cristianos osaban ponerse al alcance de 

su brazo; visto lo cual por D. Juan Manuel, dolido y despe­

chado de que ya hubiese dado fin con cuatro de los suyos, r e ­

currió á Gallego, ofreciéndole grandes mercedes si mataba al 

terrible moro. Oírlo Gallego, arremeter contra el negro y 

atravesarlo de parte á parte todo fué uno; y, apeándose del 

caballo, le cortó la cabeza, presentándola en homenaje al .Ade­

lantado. Cumplióle éste la palabra empeñada, y entre otras 

mercedes, le cedió el señorío de Abanilla. 

S¿ non é vero é ben írobato, viene á decir el popular .Antón 

el de los Cantares, al referir estas dos proezas de Juan Gallego; 

y con razón, pues ya sean históricas ó fabulosas, siempre d e ­

mostrarán que aquél de quien se dicen era muy capaz de reali 

zarlas por su valor probado en otros hechos indudables y no 

menos heroicos. 

E l tercer Fajardo, hijo de Juan Gallego, que figura en la 
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liistoiin, fui.' .-Xlonso Y.'iñez Fajardo, de quien el cronista y L i -

rcnciado Cáscales habla con encomio por sus victorias contra 

el moro l-'arax Aben Reduan, en el puerto de ül iveira, y en 

las guerras que I J . Juan 1 de Castilla sostuvo con Portugal. 

Fn pretnio de ellas, hallándose este monarca en la Puebla de 

Montalván le nombró, en 7 de Noviembre de 1383 , Adelantado 

Mayor del Reino de .Murcia, cargo que vino á quedar como 

vinculado, con raras intermitencias, en su linaje, y que aiin 

después de suprimido continuaron usando los Fajardos como 

título meramente honorífico. 

Otro .Alonso '^'áñez i-'ajanio hijo del anterior y Adelantado 

también, alcanzó no i iKrnor gloria y renombre por sus triunfos 

guerreros contra la miirisma en los camj)os de \ 'era, en la ija-

t.ill.i di- los . \ lg ibes de los Cabalgadores, y en el sitio de Haza, 

obligaiulo á la numerosa hueste que la defendía á firmar pac-

H)s vejatorios y á entregar 300 lehenes, entre los cjue figuraba 

mucha gente de rango, y aiín ¡larientes del .Mcaide, Coiupiistó 

a<lemás muchos pueblos y castillos de .'ujuiüa frontera, con-

t;uiil<ise entre ellos los dos \ 'e lez, cuyos habitantes se le rin-1 

dieidii sin resistencia á condición de conservar sus leyes y de 

l io suirir nuevos aumentos en sus tributos. Su hijo J uan h'a-

janlo, mozo de gran valor, y famoso por su gallardía y des­

treza en el manejo de la lanza, murió gloriosamente en 1435 

peleando casi solo contra numerosos moros mandados por el 

valiente .Abrahem ben Abdilbar, caudillo del R e y .Mohammad 

ben Vusuf el Hayzary. 

l'edro l"ajard(), tercer Adelantado de Murcia, de los de su 

linaje, .ilcanzó una señalada victoria sobre los moros cerca de 

Caravaca, y peleando en singular combate con un caballero 

.igareno, llama<lo Zatorre, le venció y dio muerte. 

I.ojie de \ ' ega , (jue en su comedia titulada ElpriiiiO' Fa-

fiinlii hace figurar como protagonista á Juan (".allego, al cual 

nosotros, siguiendo á í'rueba, presentamos como segundo, no 
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ckbía de ignorar la hazaña de aquél con el moro negro, así 

como el desafío que acabamos de referir entre Pedro l-'ajardo 

y Zatorre; y pudo suceder (¡ue de uno ú otro hecho tomase 

pie para el reto que en dicha obra dirige el moro Abenalfajar 

al campo cristiano del Conde \ ) . Juan Manuel, para el que se 

ofrece como adalid Juan ( ial lego, deseoso de cumplir una ha­

zaña que lo haga digno de ser armado caballero. En el parla­

mento entre ambos campeones, expresando el cristiano que 

tiene nobleza sobrada para medir sus armas con el moro, des­

cribe las de su escudo en estos términos: 

La villa de Santa Marta 

De Sort iguera el solar 

De este mi nombre, que el mar 

Cerca de su sitio aparta. 

Y cuando de armas te acuerdes y tengas mil lunas moro. 

Y o tengo en campo de oro tres matas de ortigas verdes; 

S ie te hojas cada mata, hace el blasón mi solar, 

Sobre tres rocas del mar con ondas de azul y plata. 

Es te , íué, con efecto, el escudo heráldico de los Fajardos 

hasta que aumentaron sus cuarteles por sus enlaces con otras 

casas de la nobleza española. 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo, en sus Observaciones 

Preliminares á aquella obra dramática ( i ) tiene por notoria­

mente fabuloso el desafío entre .Abenalfajar y Gallego, y, por 

lo tanto, el que éste tomara su apellido del nombre de aquél. 

Demuestra también el insigne crítico los anacronismos en 

cjue Lope de Vega incurre al suponer la acción en el reinado 

de D. Enrique de Trastamara, y atribuir á Gallego hechos de 

sus descendientes, ó en que ni aquél ni éstos tuvieron inter­

vención. El episodio del robo de la mora Xar i í a en la noche 

- 7 ^ ^ 
\Vi vjuro» ue uope ne vega puDUcaaas p o r ' 
( l ) O b r a s de L o p e de Vega publ icadas por te Real^^di^^tnia B s p a -

,1a. tomo X . _ / ^ t i S f c i 
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(k- sus bodas, [)or l'ajardo y cuatro moros, recuerda el rapto 

liisu'irico de la no\ ia de Serón, cuyos valientes autores fueron 

cuarenta cai)al!eros lorcjuinos dirigidos por Diego López de 

('.u<-\-ara; e i i 1440, leinaiido D. ]uan 11. 

l-.'i .Adelantado 1). Juan Manuel que figura en la coinedia es, 

1-11 opinión del S r . Menéndez y l 'elayo, 1). Juan Sánchez Ma­

nuel, (pie tuvo atpiel cargo en tiempo de Lnrique 11, y fue 

("onde de ("anión. Mas, ya vimos en las liazaña-> referidas por 

Trueba. (¡ue luán (".allególas- realizó en tienijio del infante 

1). luán, hijo de \ ). Tedro .Manuel y nieto de 1). Ibernando el 

Sa: i io. 1). Sancho el liravo le nombró Ailelaiitado de Murcia 

cuando ^ólo contal)a doce años de edad, y fué con el tiemiio, 

además de gran escritor y poeta, uno de los magnates más 

tu rinden tos en los reinados de 1). Fernando W y D- Alfonso \ l. 

("onlirm do varias veces en el cargo de Adelantado, este 

lili imo monarca le cedió las \'illas de Huele , Cuenca y 

i ,'>ri'a. 

Sus \asallos alcanzaron señalados triunfos sobre los moros 

ranadinos; si(.tndo el ¡irimero cerca de \ era contra mil sarra-

rn-uos de a L~aballo, acaudillados por el iiurépiílo |ai,'.an aben 

Bucar aben /.aven; en ctial glorioso hecho no pudo tener (nirte 

jiersonal el mismo 1). luán .Manuel por su corta edad. 

l ' irdónesenos esta digresión, que nos ha parecido oportuna 

en prui'ba de que los primeros I-"ajardos [ludieron ya ser, y 

fueron con efecto, famosos adalides en tiemjios muy anteriores 

:í\ reiii.íilo de D. lairiíjue dit Trastamara; y así se desprende 

tambii'n de lo ipie el célebre alcaide de Lorca D. Alonso F a ­

jardo), llamado el Malo, e.xpresó en aquella altiva y elocuente 

c u t a ([ue dirigió en cpieja al rey 1). ICnrique IV, echándole en 

cara los grandes servicios prestados por un agüelo y seis hijos 

y nietos, es decir, siete generaciones de hombres que alcanza­

ron la plenitud de la vida, y á las que en conjunto no se les 

puede atribuir una duración tan relativamente corta como la 
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ile unos cien años, que fueron los que mediaron entre los rei­

nadas de los Enriques 11 y W ( 1369 á 1474)-

Reanudando el orden genealógico, interrumpido en el ter­

cer Adelantado, Pedro l 'ajardo, se ofrece á nuestra considera­

ción con mayor brillo y relieve el citado Alonso fajardo el 

Malo, y también el Bravo y el Tirano. Alcaide del Castillo de 

Lorca, fué el vencedor tie los moros en la célebre y cruenta 

batalla de los Alporchones, descrita en aijuel romance, c]ue 

empieza así: 

« \.llá en C,ranada la rica 

Instrumentos oí tocar 

Kn la calle de los Cjomeles, ' ' 

En la puerta de Abidbar. 

Y acaba: 

Fajardo ])rendió á Alabez ( 1 ) 

Con esfuerzo singular 

Quitáronle la cabalgadura 

Que en riiiueza no hay su par; 

Abidbar entró en Granada 

Y el R e y lo mandó matar. 

De carácter duro y despótico, ensoberbecido con sus haza­

ñas y riquezas, creyóse D. Alonso un reyezuelo independiente 

de su rey natural, é hizo tratos vejatorios para éste con el de 

Granada, lo cual motivó que D. Enrique IV ordenara al Ade­

lantado de Murcia, V). Pedro P'ajardo, primo del . \ lcaide, que 

reuniera tropas y marchara á Lorca para combatir y someter 

al turbulento D. Alonso. Sintióse éste hondamente herido y 

agraviado en su honor con tan rigurosa medida, y hecho fuerte, 

l l ) A lca ide de V e r a , caudi l lo y cap i tán en aquella j o r n a d a , y m u e r t o 

por F a j a r d o al h a c e r l o e n t r a r por un postigo de su c a s a . 
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dispuesto á resistir en su castillo, dirigió al Rey la arrogante 

al par cjue sentida epístola de que hicimos mérito más atrás, 

cuyo original, al decir de un ilustrado historiador lorqui-

no (̂ 1 ), se conserva en el archivo del marquesado de los Velez. 

lintre sus conceptos más expresivos sobresalen éstos: «Oh Rey 

muy \irtiuiso, soy en toda desesperación por ser así desechado 

de \ 'uestra .Mteza: soez cosa es un clavo, y por él se pierde 

una herradura, y por una herradura un caballo, y por un c a ­

ballo un caballero, y por un caballero una hueste, y por una 

hueste una ciudad y un reino. 

«.Miémbrese \ ' . " Señoría de mi agüelo y seis hijos y nietos 

que habemos vencido dezyocho batallas campales de Moros y 

ganado trece villas y castillos en acrecentamiento de la Corona 

Real de Castilla. 

» \ no debéis, señor, aquejarme tanto, pues sabéis que po­

dría dar los Castillos que tengo á los moros y ser vasallo del 

Rey de Granada, y vivir en mi ley de cristiano, como otros 

hacen con él. 

»Y si vos, señor, me negáis la cara, por donde yo error 

haya de hacer, la destrucción del Rey D. Rodrigo caiga sobre 

vos y vuestros Reynos, y vos lo veáis, y no lo podáis reme­

diar, como él hizo.» 

Segiin el citado cronista Cáscales al referir la empresa en ­

comendada al .Adelantado contra su primo el . \ lcaide de Lorca , 

negóse éste á rendirse si el Rey no le otorgaba antes el perdón, 

y también á su yerno Garci Manrique, casado con D." -Aldonza 

l"ajar<.lo, á la c|ue había dado en dote la villa de .Muía, usurpa­

da á dicho .Adelantado D. Pedro. 

A este tiltimo atribuyen, así el licenciado Cáscales, como 

.Argote de Molina, Moróte, el arabista Dopy y otros escritores 

la anécdota de la partida de ajedrez entre Fajardo y el rey 

^l) D. F r e i i c i s c o de C á c e r e s Р1Г\. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Castillo del Marqués de los Vélez en Vélez-Blanco y los Fajardo, El., p. 21



JUAN RUBIO DE LA SERNA 553 

moro, huésped de aquél en la torre Alfonsina del Castillo de 
Lorca . Kn el Romancero de D. Agustín Duran, у con los nú­
meros 1056 у 1057 aparecen los dos romances anónimos que 
consignan dicha partida en términos casi idénticos, si bien en 
el primero, quizá por error de caja ó copia, se supone á F a ­
jardo alcaide de Lojn, en vez de Lorca. Lleva por epígrafe: 
Lance de Jtiego en Ire el Rey Moro de Almería y L'ajardo Al­
caide de Loja, y emj)ieza y termina de este modo: 

. ii<s r a í . 1 -
«Jugando estaba el rey moro 
Fn un ajedrez un dia 
Con acjuese gran h'ajardo 
Con amor que le tenia. * 

— No juguemos mas l-'ajardo 
No tengamos más porfía 
que sois tan buen caballero 
t[ue todo el mundo os temia.» 

E l S r . Menéndez y Felayo tiene igualmente por fabulosa esta 
anécdota, cuyo origen atril)uye á los tratos amistosos que 
Alonso Fajardo tuvo con los reyes granadinos; y por ello, 
opina también con el literato alemán l'ernando VV'olf, que debe 
referirse al mismo D. Alonso, y no al Adelantado D. Pedro, 
como se hace generalmente. Si el mismo epígrafe del romance 
no abonara aquella opinión, nos induciría á adherirnos á ella el 
considerar que el soberano moro se alojaba en un aposento 
del Castillo; que en él se jugaba la partida, y era natural que 
fuese con su impetuoso alcaide, más bien que con el Adelan­
tado. En cuanto á la i)ersonalidad del rey no hallamos confor­
midad entre los escritores que se ocupan en el famoso lance: 
quien, lo reliere á iVluley Hacen, quien, á Boabdil, y quien, al 
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(1) H e c u e r d o s y Be l l e zas de E s p a ñ a M u r c i a y A l b a c e t e . 
( 2 ; T r a d i c i o n e s Lorc |u inas , por D. F r a n c i s c o C á c e r e s P l á . V i l , Uoab-

dil on L o r c u . 

Zagal, como lo hace Amador de los R í o s ( i ) . En todo caso op­

taríamos ))or el primero, cuya estancia en Lorca después de su 

derrota y prisión por el Adelantado, en los campos de Murcia, 

es histórica. También lo es la del rey Chico, fugado de A l m e ­

ría para librarse de a(]uel rey, su padre, contra el que se había 

rebelado, y ponerse bajo la protección de D Pedro Fajardo (2) . ^ 

Obtenida ésta con acuerdo y beneplácito de los reyes Catól i ­

cos, se trasladó Hoabdil á Velez Planeo, segtín ya vimos. 

Tantos y tan relevantes servicios prestados por los Fajar­

dos á la colosal empresa de la Reconquista, no podían quedar 

olvidados ni sin el debido galardón una vez terminada g lor io ­

samente con la toma de C^ranada, y en su virtud, no sólo le^ 

fueron cedidas á D. Pedro las Villas de Velez Blanco, Cuevas. 

Cantoria y otras de a(]uella antigua frontera, sino tjue en 1507 , 

se le otorgó el título de Marqués de los Velez con grandeza 

de ¡¡rimer.i clase. 

De como los l-"ajardos que llevaron este título lo enaltecie­

ron é hicieron tan famoso como sus antepasados glorilicaron 

su propio renombre, lo testifica la historia al consignar sus 

gestas por tierra y i)Or mar como esforzados capitanes, y sus 

meritorios servicios como cortesanos, políticos y diplomáticos. 

\ \ \ indicamos al principio, y bien notorios son para que in­

sistamos en ello, los triunfos que el segundo marqués D. Luis 

Fajardo de la Cueva alcanzó como Oeneral en jefe sobre los 

moriscos de las Alpujarras. Como político figuró en primer lí-

ne.i en la corte de l'elipe II entre los partidarios del príncipe 

de F.voli y de 1 ) . Juan de .Austria, opuestos al partido del gran 

Duque de .Alba, que representaba la política de la guerra,-

mientras ijue aquéllos preferían la de la paz, de la intriga y de 

la dii)lomacia. 
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D. Luis Fajardo Zúñiga у de Requessens, tercer marqués 

de los Velez, Capitan drenerai у Adelantado Mayor del Reino 

de Murcia у Marquesado de \411ena, figuró como Almirante á 

principios del siglo XYIl en el atatjue de la Galera y toma del 

Castillo y plaza de Mamora, en la costa de Túnez. 

vSucedióle su hijo D. Pedro, Capitán General del Ejerci to , 

General del Mar de Flandes, \ ' irrey de Aragón, de Cataluña 

y de Sicil ia y Endjajador en Roma. Mandó el ejército de Ca­

taluña en la guerra de 1O40, y alcanzó señaladas victorias so­

bre los catalanes en Tor tosa , Tarragona, el Coli de llalaguer 

y otros puntos hasta llegar frente á i^arcelona, en donde su 

estrella se eclipsó; pues intimada la rendición á la ciudad la 

negaron con altivez los sitiados, y tanto en el ataque á Mont-

juich, como en el de la plaza, sufrió el ejército real una com­

pleta derrota, obligándole á emprender la retirada. Ln acpiella 

sangrienta jornada murieron ¡)eleando como bravos 1). Anto­

nio y 1). Luís L\ajardo, sobrinos ambos del Marqués y General; 

hijo el primero de D. (ionzalo, y nieto el segundo del A lmi ­

rante ( 1 1 . 

Fallecido 1). Pedro l'ajardo en 1693, sin hijos varones, el 

título y señorío de los Velez pasó á 1).''' lUaría Teresa Fajarilo, 

Marquesa de Villafranca y D u í j u e s a de Montalto por su eid.ice 

con П. Fernando de Aragón y Luna. 

Desde entoces el liistórico y nobilísimo título de .\lar([ués 

de los Velez ha ido confundido, y en segundo término, con los 

de Villafranca, y tkujues de Osuna Infantado y .Medinasidonia. 

que ostentaron los Albarez de Toledo, Tellez Girón, l-"er-

nández de Córdoba y otras casas de la más encumbrada no­

bleza española. 

E l actual duque de .Medinasidonia es hoy el poseedor del 

Castillo de Velez Blanco y de otras fincas de acjuel señorío, y 

. hace mención entre sus títulos con grandeza de i.'̂  clase del 

(1 ) G u e r r a de Cata luña por L). F r a n c i s c o .Manuel de Melo . L i b r o V. 
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de Marqués de los Velez; pero es chocante que en la Guía de 

Forasteros de Madrid no figure ya este título entre los de 

Marqués, por lo que puede creerse que, no habiéndose sat is­

fecho los correspondientes derechos de transmisión, llamados 

antes de media anaia, el Estado considera vacante dicho título 

aunipie todavía no lo haya declarado oficialmente. 

En nuestros días, y para terminar, hemos visto reverdecer-

se las ortigas y laureles de los descendientes de Pedro y Juan 

Gallego en l ) . Ramón Fajardo é Izquierdo, Teniente General 

fallecido en 1S8S. Ingresado en el Ejérci to á los doce años de . 

eilad, acreditó su bizarría en las numerosas batallas á que asis­

tió en la primera guerra civil, en la de Africa, en Santo D o ­

mingo, en las de Cuba y en la liltima de los carlistas, en la 

cual y en las célebres acciones de Lacar y Lorca se cubrió de 

gloria. En este último lugarejo, que Lorca había de llamarse 

para (jue un Fajardo llegara hasta el heroísmo y la trasmitiera 

á la posteridad, disjiersado el ejército liberal, se hizo fuerte 

aquel bravo soklado con 50 hombres y unos cuantos oficiales, 

logranilo rechazar á los carlistas y salvar á muchos heridos, 

dos c.iñones con sus útiles y abundancia de municiones, lo que 

le valió menciones especiales del rey y del general en jefe en 

dos órdenes gener.iles y el que se procediese á la formación 

del corresijondiente juicio contradictorio parala cruz laureada 

lie San L'ernanilo. .Ascendido á Teniente General en Abril del 

mismo año desempeñó varias Capitanías Generales incluso la 

de Cuba, y la Dirección de la Guardia Civil ( 1 ) . 

JUAN R U B I O D E LA S E R N A . 

(1) Dicc ionar iu E n c i c l o p é d i c o de M o n l u n e r y S i m ó n . F a j a r d o é I z ­
quierdo , R a m ó n . 

E n t r e los l i iogratiados de apell ido F a j a r d o en la mi sma obra f igura el 
l lamado F r a n c i s c o , c é l e b r e e x p l o r a d o r nac ido en P a l g u a r i m e , isla de 
S a n t a M u r g a r i t u , hijo de un hidalgo español y de una indígena g u a q i i e r l . 
Murió en I5t)i a s e s i n a d o v i l l a n a m e n t e por su é m u l o Alonso Cobos , J u s ­
ticia m a y o r de C u m a n á , el cua l pagó pronto su felonía, pues preso p o r 
los m a r g a r i t e ñ o s y e n t r e g a d o á la Audienc ia de S a n i o D o m i n g o fué s e n ­
tenc iado á m u e r t e , y a r r a s t r a d o , a h o r c a d o y d e s c u a r t i z a d o . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Castillo del Marqués de los Vélez en Vélez-Blanco y los Fajardo, El., p. 25



C O M U N I C A C I O N E S 

Habiendo tenido conocimiento la A K Q I K O L Ó G I C A , de las 

disposiciones dictadas por el 1-Lxcmo. é lltmo. señor Arzobispo 

de Sevil la relativas á la fundación de un Museo Artístico-

Arqueológico en aquella Archidiócesis, dirigió á Su i-lxce-

lencia Utma. respetuosa comunicación agradeciemlo tan le­

vantados propósitos. 

Su E.xcia. Iltma. se dignó contestar á las manifestacio­

nes de la A R Q U E O I , Ó G I C A , en los siguientes términos: 

<.g^=l lmo. S r . Indecible satisf.iccióii me lia p r o p o r c i o n a d o el oficio que 

ha tenido V. S . I. la bondad de d i r ig i rme , fe l ic i tándome por mi p r o y e c ­

to de c r e a r on Sevil la un M u s e o a r q u e o l ó g i c o d iocesano; pues me es 

g r a t o s a b e r que el p e n s a m i e n t o m e r e c e el ap lauso de un C u e r p o tan 

doc to , c o m o el que pres ide V. S . 1 = S a l v a r del olvido el a r l e ant iguo y 

o f r e c e r sus o b r a s , bien que mut i ladas ó e s t r o p e a d a s por el t iempo, ú la 

a d m i r a c i ó n de las g e n e r a c i o n e s , m e ha parec ido s i e m p r e h e c h o d igno 

de un Obispo a m a n t e de las g lor ia s de la Iglesia y m e r e c e d o r de f i g u r a r 

e n t r e los n ú m e r o s con que los sev i l lanos pre tenden s o l e m n i z a r el a ñ o 

j u b i l a r de la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n = L ) o y ú V. S . I. y á esa A s o c i a ­

ción las g r a c i a s por que con sus p l á c e m e s m e al ienta en mi e m p r e s a , 

4 u e no deja de t r o p e z a r con obs tácu los y d i f i cu l tades—Dios g u a r d e á 

V . S . I. m u c h o s años = S e v i l l a Zl de J u n i o de l'JÜ4 = ^ = M a r c e l o , -arzo­

bispo de Sevi l la ^ l l m o S r . Pi-esidente de la Asoc iac ión Art í s t i co A r ­

queológica - B a r c e l o n a » 

L a reclamación que por séptima vez ha formul;ido la Reve­

renda Coniunidad.de Religiosas Benedictinas del Real .Monas­

terio de San Antón y Santa Clara de esta ciudad, pretendiendo 

que el listado reconozca ciertos supuestos derechos á la pose­

sión por dicha Comunidad del edificio en que se halla insta­

lado el Archivo general de la Corona de Aragón, lia causado 

justísima alarma. La ARQt,!K0L('>01CA, tan luego como se en-
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